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Lectio Divina e Interioridad

Nos disponemos invocando al ESPÍRITU
· Envíanos tu Espíritu, Señor. Limpia la oscuridad de nuestros ojos. 
· Envíanos tu Espíritu, Señor. Abre nuestros oídos para escuchar y comprender tu Palabra.
· Envíanos tu Espíritu que nos dé disponibilidad para ponernos en camino.
· Envíanos tu Espíritu que nos inunde de fortaleza para que ninguna dificultad nos aparte de ti.

PROCLAMACIÓN DEL PASAJE: Juan 9,1.6-9.13-17.34-38
1 En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre ciego de nacimiento. 6 Entonces escupió en tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los ojos al ciego 7 y le dijo: «Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que significa Enviado).» Él fue, se lavó, y volvió con vista. 8 Y los vecinos y los que antes solían verlo pedir limosna preguntaban: « ¿No es ése el que se sentaba a pedir?» 9 Unos decían: «El mismo.» Otros decían: «No es él, pero se le parece.» Él respondía: «Soy yo.» 13 Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. 14 Era sábado el día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. 15 También los fariseos le preguntaban cómo había adquirido la vista. Él les contestó: «Me puso barro en los ojos, me lavé, y veo.» 16 Algunos de los fariseos comentaban: «Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.» Otros replicaban: «¿Cómo puede un pecador hacer semejantes signos?» Y estaban divididos. 17 Y volvieron a preguntarle al ciego: «Y tú, ¿qué dices del que te ha abierto los ojos?» Él contestó: «Que es un profeta.» 34 Le replicaron: «Empecatado naciste tú de pies a cabeza, ¿y nos vas a dar lecciones a nosotros?» Y lo expulsaron.  35 Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le dijo: «¿Crees tú en el Hijo del hombre?» 36 Él contestó: « ¿Y quién es, Señor, para que crea en él?» 37 Jesús le dijo: «Lo estás viendo: el que te está hablando, ése es.» Él dijo: «Creo, Señor.» Y se postró ante él.

LECTURA. ¿Qué dice el texto?
El texto de hoy, la narración de cómo Jesús devuelve la vista a un ciego, es una hermosa catequesis en la que Jesús se desvela como la luz del mundo. Así la curación física pasa rápidamente en el relato, porque lo más importante es llegar a la fe, abandonar la ceguera espiritual y adquirir la experiencia personal para decir “Creo, Señor”, incluso en un ambiente hostil.
La base del relato es la curación del ciego en sábado. Este hecho origina el conflicto, a causa de la ley. Jesús es el Enviado del Padre que realiza las obras de Dios, los signos del Padre. El signo de este “envío” es que el ciego comienza a ver. Los vecinos se preguntan: ¿Cómo se le han abierto los ojos? Aquel, que primero era ciego, atestigua: “Ese Hombre que se llama Jesús me ha abierto los ojos”. El fundamento de la fe en Jesús es aceptar que Jesús es un ser humano como nosotros. Algunos fariseos, ciegos en su observancia por la ley, comentan: “¡Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado!”. Y no estaban dispuestos a admitir que Jesús pudiese ser un signo de Dios, porque curaba al ciego en sábado. El ciego ofrece su testimonio: “¡Es un Profeta!”
Jesús no abandona a aquel que es perseguido por su causa. Cuando se entera de que lo han expulsado, se encuentra con el hombre, lo ayuda a dar otro paso, invitándolo a asumir su fe y le pregunta: “¿Tú crees en el Hijo del Hombre?” Y él le responde: ¿Y quién es, Señor, para que yo crea en él? Jesús le dice: “Tú lo has visto; el que está hablando contigo, ése es”. El ciego exclama: “¡Creo, Señor!” Y se postró ante él.
La conducta de fe del ciego delante de Jesús es de absoluta confianza y total aceptación. Acepta todo de parte de Jesús. El ciego que no veía, acaba viendo mejor que los fariseos. Los fariseos que pensaban ver correctamente, son más ciegos que el ciego de nacimiento. Encerrados en la vieja observancia, mienten cuando dicen que ven. ¡No hay peor ciego que el que no quiere ver! ¿Qué parte del texto me ha llamado más la atención? ¿Por qué?¿Cuáles son los títulos que Jesús recibe en el texto? ¿De quién los recibe? ¿Qué significan?¿Cuál es la imagen de Jesús que yo tengo en la cabeza y que llevo en el corazón?  

MEDITACIÓN. ¿Qué me/nos dice el texto?  
·  Me describe el recorrido interior que va haciendo un hombre perdido en tinieblas hasta encontrarse con Jesús, «Luz del mundo». El encuentro con Jesús cambia su vida.  
· El ciego de nacimiento hizo un proceso bien claro que lo llevó a recobrar la vista física pero sobre todo la fe. ¿Cuál es mi proceso de fe? ¿Qué pasos he dado? ¿En qué punto me encuentro?   ¿Cómo podemos relacionar el episodio que nos narra el evangelio de hoy con nuestra vida bautismal?  
· En mi proceso de fe, ¿Qué hago concretamente y que hacemos en la familia y la comunidad para aclarar cada vez más la identidad de Jesús? ¿Cómo es nuestro acercamiento a la Palabra de Dios?   ¿Descubro con facilidad el actuar salvífico de Dios en mi vida? ¿Me queda más fácil tener una mirada negativa? ¿Cómo constato diariamente en mi vida y en la vida de los demás la obra de Dios?  
· El ciego curado, cuando descubrió quién era Jesús lo adoró. ¿Sé reconocer que todo lo positivo que me sucede viene de Dios? ¿Cuál es mi actitud al constatar esto?  
· Deseo dejarme iluminar por Jesús, para que experimente con claridad qué quiere el Señor de mí y qué respuesta me pide.
· Como el ciego, quiero dejarme mirar, ser tocado, mandado, enviado, lavado e iluminado por Jesús.
· Con Jesús, sí podré ver con otra visión la vida, para transformarla en tiempo e historia de salvación.
· Con Jesús, sí podré ser testigo, superando los miedos y temores de las burlas y malentendidos por causa del Evangelio.

ORACIÓN. ¿Qué le decimos a Dios a partir del texto?  
· Cura, Jesús, mi ceguera. Para que pueda descubrirte en el fondo de mi existencia, en los hermanos, en la monotonía de cada día, en los sucesos agradables y desagradables.
· Abre mis ojos interiores, los de la fe, para dar sentido a mi vida y a la vida de los que me rodean.
· Sumérgeme, una vez más, en las aguas fecundadas por tu Espíritu, para crecer en mi condición de hijo amado del Padre, hermano tuyo y hermano de las personas.
· Anímame con tu Espíritu para ser portador de tu Luz a los que caminan a oscuras por la vida.
· Sáname, Jesús, con tu fortaleza y con tu suavidad, con tu ternura y con tu energía, con tu vida y con tu muerte, con tu cruz y resurrección.

COMPROMISO. ¿Qué hace surgir en mi/nosotros el texto? 
 
Tendré un encuentro personal con Jesús y le pediré que abra mis ojos a la luz de la fe para mirar la vida desde Dios

ORACIÓN.
Danos, Señor, la capacidad
de mirar la vida a la luz del Evangelio.
Quita de nosotros la venda
que nos impide descubrir a los demás
como hermanos y hermanas.
Aclara nuestra mirada, danos tu luz,
cambia nuestra ceguera para creer
y vivir como discípulos.
Ayúdanos a colaborar contigo
para que todas las personas puedan alegrarse
en su vida al ver tu luz.  Amén.
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